APORTACIÓN AL DEBATE SOBRE LA ¿LEGALIZACIÓN?: “ECONOMÍA SUBMARINA” EN LOS KOLECTIVOS DEL PARKE (ALCOSA, VALENCIA).


Dos personas de la coop. hicimos una visita a estos compis de Valencia invitados por ell+s mism+s al saber que andábamos dándole vueltas a la cuestión de la legalización. Hace tiempo que conocen el BAH! y nos siguen la pista, tienen una importante experiencia en lucha social local, grandes logros y una estrategia muy trabajada en el campo de las formas legales y las subvenciones. Por todo ello nos parece interesante contaros algo sobre ellos.

LOS KOLECTIVOS DEL PARKE


Empezaron en los 80 siendo un grupo de gente de un barrio, Alcosa, desatendido por la administración, desestructurado socialmente, con altos niveles de paro, problemas de drogas y muy baja participación ciudadana; el objetivo, luchar contra el empobrecimiento y la exclusión social desde la creación de mecanismos de participación ciudadana y a través de la economía social. Hoy siguen impulsando las asambleas de barrio, espacio en el que l+s vecin+s han ido marcando unas líneas que han conseguido consolidar doce iniciativas de empleo :limpieza viaria, reciclaje, electrónica, animación, limpieza en seco, montaje de ruedas... con alrededor de 50 puestos de trabajo. Hacen hincapié en que lo significativo no es qué se ha hecho, sino cómo, con la participación, organización y toma de decisiones de los propios afectados en los procesos.

 La última gran batalla fue la que mantuvieron con su ayuntamiento (PSOE+IU) para evitar la pérdida del servicio de limpieza del barrio, que se quiso privatizar: 6 meses acampad+s frente al ayuntamiento, encerrados en la catedral y 13 días de huelga de hambre. Y consiguieron la retirada de los planes de privatizar aparte de varios compromisos, como el de construcción de un centro social para el barrio. 

LA “ECONOMÍA SUBMARINA” 


Así definen su actividad por consistir en salir a la superficie para lo que les interesa y sumergirse para lo que no; separan radicalmente las estructuras jurídicas (ficticias), lo que dicen los papeles, estatutos, etc, de las sociales (reales), de los espacios de toma de decisiones, del reparto de responsabilidades... Han ido constituyendo varias cooperativas y asociaciones que dan cobertura jurídica a una o varias iniciativas de empleo cuya gestión y papeleos centraliza un grupo administrativo. No ven nada positivo en la legalización de por sí, sino una forma de resistencia: “si tuviéramos poder para imponerle al estado nuestra lógica lo haríamos, pero como no lo tenemos, utilizamos sus fórmulas en nuestro beneficio”, es decir, se trata de un planteamiento puramente táctico al que no le ven riesgos si se tienen las cosas claras. En cualquier caso, consideran que es un debate a tener siempre abierto.

LA “SIRLA AL ESTADO”


Uno de los objetivos de la legalización como instrumento es la obtención de subvenciones, de nuevo táctica para conseguir lo que necesiten (ordenadores, furgonetas, herramientas, etc). Vienen a significar un tercio del total de sus ingresos, y lo llaman la “sirla al estado”: siendo conscientes (requisito) de que la subvención es un instrumento de dominación, control y desestructuración social, ell+s le dan la vuelta convirtiéndola en lo contrario. Imprescindible también con esto tener las cosas claras para no cagarla. 


Por otro lado, a la hora de contratarse lo hacen de forma temporal, durante seis meses. Los otros seis meses del año reciben el subsidio y vuelta a empezar, pero sin dejar de currar. De esta manera cotizan a la seguridad social y tienen cubiertas continuamente las bajas por enfermedad y los accidentes graves, claro. Para las cuestiones técnicas de todo este montaje (nóminas, INEM, papeleos varios) nos han ofrecido pasar una o dos semanas con el grupo de administración para aprender si quisiéramos.

EL CRECIMIENTO


Tienen como objetivo multiplicarse en el barrio todo lo posible, habiendo una Comisión de Iniciativas que va estudiando y apoyando la definición de las propuestas que van llegando. Como requisitos para apoyar nuevas iniciativas tienen tres: 1) que no sean anti-ecológicas, 2) que no sean anti-sociales y 3) que sean locales.



Una vez aprobada una iniciativa, los apoyos llegan de diversas maneras: en forma de contactos -cartera de clientes- de otras iniciativas similares ya en marcha, infraestructuras (furgoneta, local), o dinero, por ejemplo. Para lo último tienen un Fondo de Reserva. En su funcionamiento serán autónomas, manteniendo un contacto con la Asamblea, que evalúa, y siendo controladas “socialmente” (en el barrio todos se conocen y saben lo que hacen).  


A parte de contarnos su experiencia y puntos de vista sobre legalización y subvenciones, estuvimos viendo la situación del BAH! y posibles maneras de solucionar las carencias que se vieron en el plenario... pero esto, en la proximísima entrega de la Comisión de alternativas de/a la legalización.

Miguel, de la Comisión, 4-3-03

